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POLÍTICA. 

SOBRE LA FUERZA DEL GOBIERNO. 

La Nación española creyó en e! instante admírablédc 
su heroico sacudimiento tener fuerza bastante para contra-
restar la violencia de la agresión francesa. Los sucesos pú­
blicos de dos años á esta parte están en una aparente con­
tradicción con este pensamiento. ¿ Será verdad que esta 
confianza tan noble no ha sido mas que un error de la va­
nidad, ó una ilusión de la ignorancia? 

Q^cxabanse antes todos de la flaqueza y debilidad de los 
gobiernos pasados. Los infortunios que cargaron sobre el 
primero le hicieron desaparecer , y el segundo terminó el 
excrcicio de su autoridad coa la reunión de las Cortes; Es ­
tas instituyeron una Regencia nueva. A cada mudaDza he­
mos creído que íbamos á trocar de dirección y á mejorar 
do fortuna i y en cada mudanza hemos visto que las cosas 
siguen en el mismo orden que antes tenian , que la mar­
cha es lenra , los esfuerzos floxos , los resultados débiles ó 
nulos, Quando la Junta Central pedíamos Regencia: quaa-
do la Regencia , Cortes : ahora que tenemos Cortes y un» 
Regencia nueva j qué pediremos ? Uno pedirá un Dicta­
dor , otro un Príncipe Alemán, este un Ingles , aquel 
un Portugués ; y todos estos proyectos no Imíu otra 
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cosa que manifestar nuescro desaliento, ó por mejor decip 
nuestra indolencia, 

Que nos digan los que contundiendo pueblos con pueblos» 
tiempos, coa tiempos, instituciones con instituciones, se aco­
gen al escuda de la Dictadura , {donde está el personage ver­
daderamente grande y virtuoso , el hombre singular y extra­
ordinario que se atreva á tomar sobre sus hombros este pe­
so tan enorme. ¿ Se ha mostrado ya por ventura en el tea­
tro de nuestra revolución aquel, que diciendo » obedecedmt 
t *o os ¡alvo, toda España le crea y se someta á su imperio? 
Embrollones can llenos de ambición como faltos de talento-
serian fáciles de hallar : pero ni estos nos sacarían del es-

. trecho, en. que nos vemos, ni el seso del pueblo español, 
<jue ha desconsertado. hasta ahora, sus locas, esperanzas , le» 
dejará jamas, arbitrio de poderlas realizar. Es. preciso que 
se desengañen estos dóciles políticos, tan prontos á some­
terse al arbitrario absoluto de uno solo ;.las Dictaduras quan-
do están prevenidas en las leyes son útiles á un estado : quan-
do, no», nadie las. nombra x ellas se ponen y entonces, n a 
son Dictaduras, son tiranías.. 

No menos superflua , y mucho mas degradante para 
los: que se.precien de españoles, es la otra idea de traer un 
Príncipe extrangero para, que nos gobierne. No nacen nues­
tros males de la división, de los partidos ó. de la ambición. 
de los facciosos. Ealta.de medios prontos y efectivos es lo 
que al parecer nos destruye. Si hay, pues , en el mundo 
un potentado que pueda disponer de doscientos, mil hom­
bres bien disciplinados, bien aguerridos , y bien mandados, 
con los quales quiera darse el lauro de salvarnos de los 
franceses, y restituir el trono á su legítimo monarca ; este 
tal vez podrá proponernos que troquemos con su poder rtjies-

r« tea libelad, y nuestra gloria. ¡Peso hasta tanto!... Oh «^a-
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lióles, no nos hagamos ilusión ; la vertedera fuerza de una 
nación generosa y resuelta , está en sí misma. 

Ni Henrique de Castilla > ni Pedro de Portugal, ni Re* 
nato de Anjou , implorados sucesivamente por los catalar 
nes en el siglo décimo quinto, fueron poderosos á salvar­
los del poder de su aborrecido D , Juan, i Por qué ? Porque 
desconociendo la fuerza que tenian en sí mismos, fueron á 
buscarla en el imperio ageno. Los holandeses burlaron los 
esfuerzos de la monarquía española en su mayor poder : ma? 
no fue quando trecando malamente en sumisión las alian? 
xas, llamaban desalentados para que los mandasen, á prín­
cipes extraaos. Fué quando vueltos en su acuerdo., hechos 
prudentes con la experiencia y fuertes con la 'virtud , sa­
caron de sí mismos los medios de la resistencia y la. equi­
libraron con el poder de sus contrarios. 

No hay duda *. nuestra fuerza esta en, nosotros , y ti^es» 
tra desgracia consiste en que los gobiernos que hemos-es^ 
tablecido para reconcentrarla no han tenido la energía su [̂ 
ficienie á ponerla en movimiento. Pudieran tal Ve.z> la Junta 
Central y la primera regencia por las circunstancias, <jue¿ 
precedieron á su instalación, no creerse autorizados rá usar. 
para hacerse obedecer de todos los medios que la situación 
de las cosas públicas imperiosamente prescribía. Condóne­
seles en buen hota este error político j ¿ pero quién lo con­
donará al gobierno actual ? Y por gobierno no entendemos 
precisamente el poder executivo que es la acepción rigoro­
sa del término; entendemos todo el sistema de autoridad 
que dirige ahora el estado. Ninguno en su principio pudo 
tener la fuerza de opinión que este llevaba consigo. Las 
Cortes-} compuestas de diputados de todas la? provincias y 
formando una sola representación 5 la Regencia menos nu­
merosa, instituida de nuevo y nombrada por ellas, reunían 
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todos los votos, cifraban en sí todas las esperanzas, y no 
dexaban lugar á la divergencia de las opiniones, ni á los 
efugios del egoísmo. Los patriotas se decían en la exalta­
ción de su esperanza : ahora tenernos un gobierno popular; 
ahora vamos á ser fuerces. 

No lo somos sin embargo aun, y las señales son de no 
serlo todavía en mucho tiempo , si es que prontamente no 
mudamos de camino. Las autoridades actuales como sus p r e -
decesoras no se han desengañado todavía de q le es imposible 
que la maquina política ruede por precipicios montada sobre 
muelles viejos y cansados. Á cada paso estos muelles se rom­
pen j el movimiento se para , la composición gasta tiempo , j 
el enemigo audaz é impetuoso se aprovechj de estos momentos 
perdidos, y consigue unas ventajas, menos debidas á su 
superioridad que á míescra imprudencia. 

No nos cansemos: nadie es fuerte en el campo si es 
pusilánime en su casa: para ser vigoroso con los franceses 
necesita el gobierno serlo primeramente con ios españoles 
mismos. Los dos resortes principales de la resistencia con-
áí'.t-nl>léñíuii exército disciplinado y en un tesoro suficien­
te í mantenerle: j puede por ventura dárseles elasticidad 
íih obstáculos, reclamaciones , quexas y dificultades? ¿Se 
puede conseguir esto sin castigos prontos, sin elevaciones-' 
no esperadas , sin remociones imprevistas , sin sacrificios 
grandes de sangre y de dinero? ¿El ínteres individual for­
zado á ceder y á sacrificarse al ínteres general dexará de 

oponer quantos medios estén en su alcance para entorpe­
cer la acción de la autoridad y evadirse de la carga ? N o , 
no omitirá ninguno: pero el gobierno marchando rápida 
y fi-ramente á su fin , fuerte cbh la opinión pública que 
quiere que haga quanto pida- la salud de la Patria, arró­
llate estas resistencias parciales y las hará servir al exem-
plo ó al escariúenco* 
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Es verdad que para esto se-necesita en io# ^a; manda» 

ana resolución incontrastable, un valor heroico y una-osa­
día á coda prueba. Los gobiernos antiguos se sostienen en 
las desgrac'us por el hábito inveterado del respeto y h obe­
diencia , y por la reverencia y amor que á veces inspiran 
los Príncipes que están á su frente. Mas los gobiernos nue-( 
vos no tienen otros medios que el rigor y la firmeza pa­
ra hacerse obedecer y hacer suya la fortuna, con la qua-4 
se consolidan. Aquellas doces no se exercitan sin el inminen­
te riesgo de las reacciones: ¿pero quien ha pensado que man­
dar política, civil ó militarmente en tiempo de borrasca c¡ 
negocio descansado y seguro? Las revoluciones no son jue­
gos cíe niños 5 y los que intentan obligar á otros á que pon-< 
g a n e n este terrible emb'te su sangre y su existencia, es 
preciso que empiezen por jugar la suya primero. El que¡ 
tenga miedo á las consecuencias del rigor justo y necesa­
rio que mandan la patria y la justicia; ese no ocupe e | 
tribunal de legislador , ni llene el trono de regente , ni ss 
siente en el bufete de ministro, ni empuñe el bastón d¿ 
general : un cobarde no puede hacer valiences. 

Asi si el gobierno h.ice menos de lo que puede , ¡¡ o 
extrañe que los demás hagan menos de lo que deben. La in­
dolencia y el desaliento son un contagio que cunde con 
mas celeridad que la exaltación del entusiasmo , y lo peor." 
es que dura mas tiempo y sus consecuencias son mortales* 
N o es nuestro ánimo llamar la atención pública sobre ta ­
les personas y tales sucesos : esto seria acusar , y nosotros 
no acusamos. Pero que cada uno de los individuos gran­
des ó pequeños que han tenido influxo en los acontecimien­
tos políticos y militares de estos úlcimos tiempos , meta-
la mano en su pecho y diga con verdad y buena fe si ha-
¿techo «juaneo cabía en sus medios., ya de consejo> ya. d* 
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•execucion para llevar adelante la causa nacional. SI por 
desgracia no son muchos los que pueden darse este honroso 
testimonio; ¿á qué buscar en otra parce el origen de nues­
t ro atraso? Digamos que en nuestro corazón está ya apa­
gado «1 .zelo , y que las virtudes todas han enmudecido en 
nosotros. 

Digamos todavía mas, aunque sea triste y vergonzoso 
confesarlo : digamos que tenemos asesinada la patria con 
esta desconfianza , ó por mejor decir , desesperación , con 
que miramos nuestra causa. A h ! Sin duda alguna, no man­
dan bien , no obedecen , no combaten , ni contribuyen , los 
que tienen ya en su pecho muerta la esperanza , y pien­
san que sus esfuerzos son ináüles. Nudie es tan simple 
que se sacrifique por quimeras , y el que vá á lidiar per­
suadido de que no puede vencer está ya casi vencido. ¿Qué 
extraño seria entonces que N.'.poleon nos rindiese como á 
las demás naciones del continente ? Lo verdaderamente ex? 
•traño es que ya no haya completado su victoria 
f Pero el pueblo español no te -tiene por vencido; y aque-
líos que el ha buscado para que le guien , sino piensan co­
mo el piensa, responderán siempre mal á su confianza. Va-
Jiera mas en tal caso no admitir la autoridad , que exer-
cerla floxamente, y que por lo mismo ha de ser efímera 
en sus manos, inútil y aun perjudicial á la causa pública, 
peligrosa en extremo para ellos mismos. Porque no bas­
ta en las revoluciones dirigir los negocios baxó aquel sis­
tema regular y ordenado que en otras épocas satisface la 
responsabilidad y ataja las reconvenciones. No > es pre­
ciso veiicer 4 todo riesgo, á toda costa ; ,sino , el pueblo 
en ia rabia que le causan los desastres, echa la culpa á los 
que mandan , del mal que les rucede , y sordo á sus raza­
res j los s aerifica sin ¿ompasion 4 ó los sumerge en el oprobio* 
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Valiera mas, repetimos, no admitir una autoridad fun­
dada solamente en esta causa que tan desesperada nos parece* 
texos de esto , solicitamos los empleos, codiciamos los hono­
res . , nos pavoneamos con los distintivos. { Y quién ha dado 
principio y consistencia á estas ventajas personales sino; la 
revolución? ¿ Y donde irán apa ra r , si ella retrograda y 
fenece f Seamos pues consiguientes 5 y ó no admitamos nada 
de la causa popular, ó sirvámosla con el ahinco que" cor . 
responde á la conservación de nuestra existencia política y, 
civil. Contentarse con vivir de este orden de cosas mien­
tras dure , y servirle solo- lo preciso para no dar lugar á 
acusación ni á sospecha , es rraficar con las desventuras de 
la patria x convertirse en viles mercenarios, y desnudarse 
sin pudor alguno del. carácter de hombres de honor y de la. 
calidad de ciudadanos.. 

I Ojalá que. esta reflexión amargatenga en sus aplicacio­
nes menos extensión que la que los buenos, se temen 1 fío— 
Jorros por honor á nuestra patria lo deseamos, asi ; per» 
de qualquier. modo que sea, el gobierno solamente es quien 
puede: atajar las. tristes, consecuencias de semejante disposi-* 
clon de ánimos. Quand»en entereza inact iv idad , en vehe­
mencia de patriotismo ,. las Cortes primero , después la re ­
gencia , y luego los primeros funcionarios civiles y mili­
tares sobrepujen y vayan delante, á los. demás agentes é in-
dividuos del Estado ,. entonces ciertamente el desaliento, ha­
brá de convertirse en confianza y en progresos los atrasos. 

Sin fuerza no se resiste á los fuertes : sin fuerza no con­
tendremos la América y n i seremos, respetados de los alia­
dos, ni arrojaremos de España á los franceses r sin fuerza: 
no encontraremos recursos ¡. ni tendremos en los exércitos. 
la disciplina severa que nos falta , sin la qual á pesar de 
U excelente disposición de nuestros soldados, iamás-'ade«-
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1 amaremos nada. Estas son las razones, por las quales de" 
seamos que el gobierno sea mas fuerte y mucho, y él lo 
será quando determine serlo ; porque digan lo que quieras 
los pusilánimes y descontentadizos , todavía ti tiempo. 

Centlnúatt las observaciones stbre el sistema militar de Buon*-
parte. 

Por.lo dicho en el número anteiior es fácil entender que 
el Objeto principal de las naciones que resisten á los exer-
citos del tirano , es hacer impracticable la aplicación de sa 
fatal sistema. Esto se logrará entorpeciendo su terrible /»#-
hilidad y desbaraundo la t~n¡fórmdad de sus movimientos 
Como acontece en la guerra de España, donde han hecho 
menos progresos que en otras patte-s por defecto de las dos 
causas indicadas. 

Quisiéramos , sin embargo , que los españoles adopta­
sen para si mismos esta unidad u n necesaria en las opera­
ciones militares , y entonces conseguir!*» las ventajas epue 
deben proponerse por objeto , y son : no el matar cierto 
número de franceses , é interceptares algunos carros, sino 
el ganar terreno y tomar las plazas fuertes. Para tsco es ne­
cesario un plan de operaciones bien combinado % i y cómo 
podrá este esecutarse obrando un exéicito independiente­
mente de otro , contra los buenos principios del arte mi­
litar i 

En Portugal se ha establecido na centro de operaciones: 
las circunstancias exigen imperiosamente que se estableica 
otro semejante en Cataluña : de la adopción de esta me­

dida pende cal vez la salvación de España. Milord Welling-
tpa es en. til áU'cl apoyo mas firme de la coafederacion i pe-



f o sí por degrada no fuese el gefe único de las fuerzas reu­
nidas en Portugal, acaso !os francesesccuparian hoy á Lisboa» 

Elesublecirr.iento de un centro de. anidad en Ep iña no 
debe alterar en nada el sistema actual de las hostilidades,, 
que consiste en acosar incesantemente á las t.opas del u-
surpador. Los diversos cuerpos de exército eípanoles pue­
den obrar de común acuerdo fin reunirse en musa ; j«r 
que esto solo corresponde á un exército di cipiinado que 
se halle en estado de maniobrar, como el ingles, y sola­
mente en el caso de verse obl'g do á una d.íensiva rigo­
rosa como la de Milord Welliagton. 

Aunque los recursos locales no permiten á los exérci-
tos subsistir sin almacenes en E paña ¡ con todo los espa­
ñoles tienen en Cataluña grandes ventajas sobre lo.> fran­
ceses por la proximidad del mar. Esta circunstancia les pro» 
porciona el medio d? obrar con menor cicunspeccion quc 

sus enemigos, pues no tienen que temer la falta de víveres» 
«1 paso que los franceses estr.n siempre expuestos á ella, Asi-
que el objeto principal de los españoles debe ser el inter­
ceptar convoyes j y si obran con inteligencia los diferentes 
cuerpos de exército, pueden por aquel solo medio hacec 
rendir las armas al exércico francés. 

Enseñoreados una tez los aspañples de la campiña , 
encontrarán entre sus habitantes recursos desconocidos 
á sus enemigos. Se desembarcarán en la costa bastimen­
tos de toda especie, y surtiéndose de ellos las poblaciones 
ofrecerán á las tropas medios inagotables de subsistencia. 
Podran entonces acelerar sus operaciones : la guerra será de 
cada vez mas fjnesta á los exércitos franceses, que tal vea 
se verán, tn fuerz* de unas sabias combinaciones, estre­
chados hast3 el extremo de perecer de hambre , á vista da, 
$us caemigos bien provistos. 
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Indicando en el número anterior las ventajas del sis­

tema militar de Buonaparte , las atribuimos. á dos causas 
principales, á saber:, la mph'üid^d de. las tropas francesas, 
y la uniformidad de sus. molimientos. Las expediciones del 
emperador, corso en. Alemania demuestran ia verdad de 
aquella, aserción; y los lentos.progresos del exército fran­
cés en España la corroboran fuertemente. En efecto las 
tropas del usurpador se ven acosadas, en. dicha" penínsa. 
su'a por todas partes y de todos modos; tienen que ha­
cer almacenes para, subsistir, y esta sola circunstancia.bas-
tjiíía. para, explicar, la larga resistencia que experimentan. 

Furioso con la admirable é inesperada defensa de los es­
pañoles, quiso Buon.p3rte poner fin i esta guerra inter­
minable con un vigoroso esfuerzo. Arrojáronse i Portugal 
mas de ochenta mil combatientes al mando de un general im­
petuoso ; y ciertamicnte %\ !avd Wellington no hubiera he­
cho uso de sus gnndes. conocimientos pira anular con la 
irías prudente defensiva los. designios de Masen*, se hu­
biera atribuido, á éste una capacidad militar exclusiva. Buo-
íXiparte quería una batalla en Portugal como la logró en 
Austerlitz de la presunción y petulancia. de los genera­
les. rusos j . mas esta ..vez se engañó, y este erroE 
t :n palpable, nos Ipresenta sus operaciones militares. 
en España bsxo un punto dé vista poco favorable á su, 
agigantada reputación de gloria y herohmo.. Desde que 
compró la paz de Austria sé han empicado contra la. 
nación, española numerosos cuerpos mandados por sus me­
jores. generales; y mientras se. entretiene un. grande exér­
cito. en Portugal, se ve amenazada la frontera de su im­
perio en. el" norte, de España. Una sola victoria ganada. 
en. Cataluña por los españoles puede comprometer á todo. 
t i exército funces derramado por la península. En tal 
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taso íe desengañaría la Europa acerca' de! mérlco exage­
rado del insólente favorito de Ja fortuna. 

P^-io si , contra las esperanzas y el deseo dé .los bue­
nos, Napoleón lleva al cabo su execrable empresa.de 
subyigar á los españoles, sera porque estos, no te;gaa 
tanca prudencia como valor, y en esce casóla cuipa n> 
recaerá sobre el pueblo que execut:¡, sino sobre sus cau­
dillos, y sobre el gobierno que pudiera salvar á toda la 
Europa siendo enérgico y sabio. 

Concluiremos este discurso con algunas refli-xiunes acer­
ca del mérito personal de Buonaparte. Este hombre, á 
quien la famaj y para mayor desgracia, la victoria nos 
representan como un gran capitán , no merece en nuestro 
dictamen la reputación que se complacen en daile susad-

. miradores. 
¡ Verdad es que su vigilancia, actividad y penerraci'ií 

llegan al extremo, como acredita la fjnesta serie de ¡uí 

;( victoriasj pero tampoco pue:;e dudarse qie sino hubiese 
hallado en los exéxitos franceses oficiales y generales ya 

..amaestrados} .sino mandase al pueblo mejor di-«pu<.uo pa­
t e r a los combates rápidos; y fina'mtnte sino hubiese tenido 
.1, siempre contra ú general.s tan cobardes tomo 'gn< ranees, 
„ en breve desa^areceiía la ilusión. El observador impai-
, cial conocerá que el emperador corso, ltj.-s de emplear 
, bien los grandes medios que tiene a su disposición, está 
. abusando de ellos incesantemente. 

Á este hombie le domina una pasión que se jere-
cienta en medio desús victoiias, y viene á quedar siem» 
pre en tal situación que la pérdida de una gran bata­
l l a , aun después de ganadas quarenca, puede hacer va­
nos todos sus sacrificios asi de hombres como de dinero^ 
La pasión de que hablo es el miedo , y á pesar de esto 
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muchos le.han confundido con la audacia ; pero no hay 
que engañarse ; Napoleón solo es audaz quando conoce 
la flaqueza de sus enemigos: entonces le vemos amena­
zar al universo con su genio, poder, y (fortuna ¡Ahí 
Si hubiéramos penetrado su interior quando acosado por 
las tropas, iropertiles en lis llanuras de Marengo, perdió 
la espranza y la cabeza en li mas sangriento de la ba­
talla; (,•.) nos hubiera parwci.io el héroe de este ¡ig'.o mas digno 
de menosprecio que de admiración. Timbien se le vió 
acongojado de mortales agonías quando sus legiones fueron 
tan valientemente rechaz das en Aspern por los aus­
tríacos , y. deshechas con el terrible fuego de la artillería. 
El poderoso déspota que pasó el H.desponto al frente 
de un millón de esclavos para tiranizar á los Griegos, hu­
bo de repasjile después fugitivo en la b.\rca de un pes­
cador : á su semejanza el gran Napoleón tuvo que sal­
varse en un barquichuelo huye.ido á toda priesa á la ori­
lla opuesta del Danubio. Su genio, su audacia , todo des­
apareció entonces , y el mismo que algunas horas antes 
hablaba descaradamente de su omnipotenc a , la vió des­
vanecerse en un momento. Testigos fidedignos le obser­
varon en tan penosa situación: la turbación y el espanto 
*e retrataban en aquel semblante, poro antes insolente 
y orgulloso: el biro» había desaparecido.\Pero el desti­
no tenia, dispuesto que el. Archid que fíese inmóvil: na 
hay duda, la estupidez del general austríaco dexó respirar 
á Buonaparte y aujroyechar de nuevo la ocasión de ven­
cerle. Coa todo la batalla de Esling ha sido una lcccioB 

( » ) El buen éxito de la batalla Je Marengo le debí» i 
la pericia del general Des sai x f m i Napoleón que la tan* 
perdida por mucho t¡tmj>o, 
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para él terrible; y si el exército austríaco llega a tener 
algún día, para dicha nuestra y honra de Francisco I I . , 
« i gefe digno de su valor , una sola campaña explicará 
á los pueblos subyugados y á los reyes vencidos el s e 
creco de la fortuna gigantesca de Napoleón. 

Estas observaciones y las id número anterior , está» 

cacadas de ana obra francesa , cuyo título es : Ensayo sobre 
el sistema militar de Buonapatte. 

, : , , CORTES. . ..., 

Sesiones del 7 al XA, de Marx.*. 

OBSERVACIONES. 

La solicitud de los apoderados de Espr>* y Mina , da 
que hablamos en el número anterior, volvió boy al con­
greso con el informa que se rubia pedido á la regencia, y 
volvió á ocupar otra sesión; Lo ptor es , <jue cada parri-
d.rio en radicular , acudirá ¡.h-ira al-Consejo de regencia, 
y de allí á las Corees , si¡¡o logran lo que piden ; y entr* 
si son mas ó menos beneméritos, se irán las Horas y Jse 
perderán los dias. ¿No hubiera valido mas, que esur.dose-
ya trabajando el plan de guerrillas , se hubiese dexadd pa­
ra entonces la resolución de este asunto ? De seguyo ie, 
hubieran ganado dos dús , que podran haberse ocupado util­
mente en actlerar los medios de reemplazar y manceaer los 
Cxércuqs. 

La junta superior de Aragón , en apelación de la regen* 
•cía <iuc se lo h.bia negado, acucia a las Cortes, piaicaa^ 

Ay.LJj-rt111.fj Je/y i: o da Jvk.drj.d 

http://Ay.LJj-rt111.fj


4?o 
sus ¡ndiviaY.es la cantidad que se juzgase conveniente para 
poder subsistir. Había acordado el congreso no ocuparse ea 
asuntos particulares ; acababa de poner ks juntas baxo la 
dependem ia del poder executivo , acababa de decretar qtie 
sus individuos no tendrían sueldo ; y sin embargo admite 
ésra pretensión , la discute prolixamente , y la recomienda 

"á la regencia, para que procure proporcionar á los ¡títere. 
sados los auxilios necesarios para manuiurse de los fourios 
que luya disponibles en los pueblos mas inmediatos á su 
residencia. He aquí otra nueva fuente de distracción \ las 
pretensiones de los individuos de juntas que tengan ocupa­
dos sus bienes, y por consecuencia todos los que por ser­
vir á la patr ia , se hallan en igual caso, acudirán ahora 
á las Cortes con su relación de méritos. Entre tanto se si­
gue discutiendo la memoria del ministro de hacienda como 
si los exercitos estuvieran vestidos y provistos; como sí. 
el método actual de mantenerlos , no estuviera arruinando 
Á toda priesa Jas provincias. 

En la sesión del nueve siguió la discusión del nuevo 
arreglo de provincias, Las disputas y competencias de ¡as 
juntas actuales , y los últimos acaecimientos de algunas pro­
vincias, de que no se ha enterado al público por el go­
bierno , dexandale por consiguiente expuesto i la influen­
cia de relaciones y noticias parciales, movieron .al congreso 
á acelerar la discusión de ios artículos del nuevo reglamento. 

No podemos menos de notar una especie de contradic­
ción del Consejo de regencia consigo n ismo. :Nus dice e« 
Ja sesión del diez „ qué la guerra que tan noblemente sos­
tiene España es.guerra de libertad y de pueblo; y Napo­
león que ha sabido destruir con sus armas los txéi ritos mas 
disciplinados , ha visto desaparecer la victoria en los con­
tinuos ataques que los pueblos le ofrecen á cad¿ paso; .Nía-
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gun premio se puede llamar excesivo , «¡uando sWve para 

'fomentar la santa insurrección, y para coronar los nobles 
esfuerzos de los campeones de la independencia. " Si esto 
es así , como efectivamente lo es en nuestra opinión , ¿por­
que se trata con can poco interés. á las partidas de guer­
rilla ? ¿Qué mengua puede resultar á los militares deque 
los paisanos tomen y tengan parte en la gloria de vencer ? 
¿Han bastado para esto los e.xérc.itos.por sí so'os > Admira 
pues el gobierno el auxilio de los paisanos, y en vez de 
mirarlos coapoco aprecio, procuie» evitando los incon_ 
veuientes , mejorar las partidas de guerrilla ; sin las.quales 
y sin plebeya habriamos sucumbido, y en las quales fia­
mos gran parte de la mudanza que vamos, experimentando 
aunqi'e con mas lentkud de la necesaria.. 

La derrota: de los franceses, en los campos de Chl*. 
clana, las esperanzas concebidas en su consecuencia, % 
las dudas sobre un hecho, de tanta, importancia , ocupaba». 
desde la. noche del. cinco á toda, clase, de personas, j$ ' 
eran el asunto, de todas, las. conversaciones. Como pre­
cursora. de las. medidas, que. sobre, este asunto se preparaJ 
ban, miramos la proposición hecha, en. la seáon del onc« 
por el. Sr. Oliveros. Exponía que ya era tiempo, de qua. 
se realizasen y cumpliesen los. justos deseos que siempre 

habia- tenido la Nación de caber. las causas y. los autores 
de nuestros, buenos y malos sucesos.. Que el pueblo espa«' 
fio I sabia, distinguir la desgracia del error , las. pérdidas 
«iue provienen de la. mayor fuerza ó destreza del ene­
migo, de las que son motivadas por la iguorancia ó el, 
Ctimen 5 no confundía, al. general, patriota ^ aunque des­
graciado , con el cobarde é indolente ; y detestaba al 
q,ie Con. siniestra intención ( s i ha habido alguno ) la. 
ka. precipitado en el estado en que se halla. P¿uass.cr 
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gürar Ta-''opinión áe! geseral experto jra Valeroso y par'a 
qua d floxo ó delínqueme no quedase sin castigo , pe­
día , que después de qualquieía acción , fuese feliz ó des­
graciada , se investigase la conducta del general ó £eiie~ 
r l e s que la hubiesen mandado, según preveníi la orde» 
• taza , comenzando por la acción del is- del pasado al 
frente déla pJaüa de Badajoz, como único modo de ica-
aimar las provincias , y de fonentar el entusiasmo na-
*i mal : concluyó pidiendo que siendo esta una meaida 
n-g'ncí , y que no requería discusión, se aprobase c» 
desechase inmediatamente. Apoyáronla, varios S es. Dipu­
tados 5 pero se dexó para discutirla <:tro dia. Por la 
B'.-che hubo sesión extraordinaria para tratar , ó mas bien, 
para hacer s*ber al ^úolico lti resuelto acerca de los 
aconteci.nientos del cinco. Leyóse la Orden de las Cortes 
i la Regencia del nueve, pidiéadoi.: infirme sobre dichos 
acontecimientos : el oficio del gefe del estado mayor del 
diez-, incluyendo GOpias de los partes dados al gobierno 
Sobre dicha acción, y en fin la resolución de las Corre* 
queriendo , que en vista de no a parecer calificarla con la 
necesaria claridad la conducta mi lira r del general en gefe» 
haga la Regencia inmediatamente la mas escrupulosa in. 
vestigacion , con todo el rigor de las leyes miliures , so-
bre «n sUfeesb tan transcendental á la libertad é indepen^-
dencia ds la monarquía. Si hemos dé juzgar de los deseos-
4.2 les demás por los nuestros, podremos decir que espe­
rábamos aquella noche enterarnos del plan de la expedí» 
oáon, si acaso no había ya inconvenientes en manifes­
tar lo: creíamos que á esto se succedería la relación de 
lo ocurrido hasta el cinco: que sabríamos los diversos 
sucesos de este día , el plan de la acción , el número de 
eaemigos que habíamos atacado» ó habían atacado, á nues-
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tro exército, y la paité que cada una de las divisiones 
había tenido en Ja victoria. Sobretodo, como la opinión 
estaba incierta sobre la conducta del general en gefe t 

creíamos haber sabido cómo rubia sido atacado el exér­
cito de r.ueitrps aliados , si había sido posible auxiliarlo, 
si debió hacerse, motivos que lo impidieion , y en .fia 
las caLsas que pudo haber para no sacar d: la. denota. 
del exército francés las grandes ventajas que según la 
opinión pública podíamos prometemos. 

Pero todo esto estaría ya hecho en las sesiones se­
cretas que precedieron, y por consiguiente el,público ó 
oosotio* al menos, no pudimos formar juicio por ¡a lec­
tura de los partes ni de la conducta del general, ni 
de las operaciones de cada división, ni de los hechos so-» 
bre que recaían los elogios que daban los gefes á los que 
•e habían distinguido en este día. Esperamos, pues, que 
la publicación de estos datos pongan á la Nación en estado 
de juzgar de un acaecimiento tan dudoso como impor-

. tante. El hecho es público é incontestable: rejta saber 
si los descargos son convincentes. El resto de la sesión 

. se empleó discutiendo la proposición siguience del Señor 
Morales de los Rios que había sido admitida días antes. 

Se dirá al Ccniejo de Regencia que las Cortes deciara» 
expresamente que está en sus facultades dar siempre que l» 
crea conveniente el rr.ar.do de los exér cites , divishnes- , rf-
gimitntos &c. á quaiquUr militar que reúna los conocirniaitot 
necesarios para su dtsemptño. 

Aunque muchos señoies Diputados hablaron en pro f 
en contra de ella, con conocimiento y reílexiou , no nos 
parece haber sido mirada baxo su verdadero punto de vista 
y baxo su verdadero é implícito sentido. Creemos que la 
proposición del Sr. Morales de los Rios era una prueba 
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de la necesidad en Sjne estamos de abandonar la antigua 
rutina , de no mirar los exércicos corno pairimonio de 
generales que no sean á propósito para mandarlos; déla 
necesidad de valerse de gentes nuevas , interesadas de co­
razón en la defensa de nuestra causa j de quitar á la Re­
gencia el reparo que pudiera tener en valerse alguna vez 
y oportunamente de alguna persona sobrecaliente. No mira­
mos el cargo de general ni como un premio concedido 
á un particular , ni como .un adelantamiento en su car­
rera , aun qúando resulte asi al que lógrala confianza del 
gobierno, y estamos persuadidos de que el objeto de 
dicha proposición es enteramente opuesto al de facilita1 

ascensos á las primeras clases 5 por el contrario, mas con­
veniente sería el que estos fuesen siempre proporcionados 
á la capacidad del que los ha de desempeñar. 

Repetimos , pues , que el preparar la opinión para 
que el Consejo de Regencia no halle embarazo al valer» 
le de un hombre de un mérito extraordinario» no es 
establecer una regla general para hacer gefes á los que 

' apenas merezcan ser subalternos: excesos de esta clase en 
' el sistema actual, si una vez se cometen , hallan el cas­

tigo en el público desprecio de padrinos y agraciados. 

La proposición del Sr. Morales de los Ríos fué apro­
bada. A coriseqiíencia del dictamen de la comisión ultra­
marina , se aprobaron en la sesión- del doce y sigii¡entes 

varias medulas relativas á mejorar la suerte de los ame­
ricanos , librándolos del derecho personal, permitiéiidoies 

"abrir tiendas de comestibles 6 pulpeiías , sin pensión al­
guna, moderando los derechos del pulque, renova ido la 

prohibición"de los repartimientos, y alindando que asi 
á los indios como á las castas de color se les diesen 
tietras baldías en propiedad. 
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EI Consejo de Regencia hacía saber al Congreso ea 
I* sesión del trece, que el marques de Castelar, proce­
diendo según sus ptincipios, y conociendo las urgencias 
del estado, 'no había admitido el sueldo de Rigente in­
terino por el tiempo que había servicio dicho cargo: asj 
como no percibía tampoco gtatificacion alguna ni sobre­
sueldo como Capitán de Reales Guardias de Alabarde;os 
contentándsfse con el ce Teniente General que no renun­
ciaba por no tener otra cosa de que subsistir. El Con­
sejo de Regencia habia dado las gracias al. Marques , y 
las Cortes satisfechas de su patriotismo mandaron publi" 
cario en el diario; y nosotros lo hacemos aquí para 
dar también por nuestra parte el tributo de alabanza que 
se merece este noble desinterés en un ciudadano, que co­
mo el ma.ques de Castelar ha sacrificado a l a causa pu­
blica tantas conveniencias. 

Î a principal discusión de este di» fué sobre el modo 
de decidir las competencias entre diversas jurisdicciones. 

E' poder legislativo y crecutivo reunido en,,,las mar 
nos ;del rey , tenia también baxo su dependencia arbitra­
ria el judicíari o , ..y un ministro del Despacho á nom­
bre del rey era quien decidía las competencias de loa 
tribunales , del mismo modo q ue aprobaba ó anulaba fre-
qüentemente las sentencias de los tribunales. Se acordó, 
que la Regencia oyendo al .Consejo .y tribunales supe» 
ri >res que crea convenientes, informe de la regla que de-
b^ra seguirse para evitar dilaciones y administrar .justicia» 

Oída la comisión nombrada para examinar el expe« 
diente del marques del Palacio , el Congreso Sé confor­
ma con su dictamen y el de la Junta nombrada para 
entender en la causa , reducido á que el Marques se 
yuteme ¿ jurar lisa y llanamente en el Congreso y se 
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archiven la;' di! 'gencias, formando la misma comisión uu 
extracto para publicarlo. Muchos hubieran querido mas 
rigor en una materia tan delicada y de tanta trascen­
dencia; peto las Cortes indulgentes ya una'vez con el 
obispó de Orense,'han querido cambien serlo con e!mar-: 

ques del Palacio. Nosotros na la añadiremos sobre una1 

qüestiun ya en la actualidad personal, y por lo mismo 
odiosa ; solo s í , quisiéramos que se diese al público ín­
tegro el dictamen fiscal de la causa, en que su autor 
13. Adc'oiiid Caria Manuel manifiesta con tanta dignidad 
como evidencia , quán acordes están nuestras leyes coa 
los principias políticos, que ahora los fautores del ipo. 
í e r arbitrario repugnan como novedades peligrosas y des­
conocidas entre nosotros. 

Después de lo que advertimos en el número anterior, 
sobre la inexacticud de las autoridades hablando con el 
Congreso, creiainos que no habría necesidad de insistir 
en este artículo; pero ahora pensamos, que pudiéramos 
haber omitido todo lo que diximós a l l í , para íeuniílo 
rodo en este lugar , con motivo de la felicitación de )a 
Audiencia de Sevilla á las C >rcüs sobre su traslación á 
esta Ciudad en la íesifrh del cacorce. En su discurso el 
Sr. Decano llama rey ¡\ Congreso, fca'.ti sus decretos, 
real su ap.-ob'icion , y >nini>tro áz las Corres el poder 
judiíiario. Esperamos q^e la constitución <;ue se está for­
mando , fixe de una Vez las ideas generales en que ss 
fea de fundar. 

Ayu/jtarn]ento ck Hadríd 



NOTICIAS*-i .., 

Dimos en el número anterior uria reheion de la batalla 
del r sacada i de diferentes apuntes que se nos habían 
comunicado i para nuestra instrucción. Hemos oído :que al-i 
guñas personas están quexosas de ella , y.confesamos que 
no entendemos en qué pueda.consistir esta que-xa. I-a in-
-tencio.i sola es la que puediera dar motivó á ella, y 
nuestra intención ha sido, como sí.mpre , decir oponer 
en claro la verdad. Asi lo protestamos en el preámbulo 
de aquel artículo, ofreciendo rectificar qualquicra equivo­
cación á inexactitud , en que por falta de instrucción ó 

•de datos, pudiésemos incurrir! y creíamos que esta • iu-, 
genuidad nuestra alexaba toda especie de reclamación r 
descontento. En efecto los que no están gustosos de núes-, 
tra narración por los errores que contiene, en vez do 
quexarse, sería mejor que nos. comunicasen sus noticias para 
corregir nuestros defectos, y en ello nos harían favoi-
y justicia. Por esta razón insertamos con l a 'ma /o r sal ' 
«¡.facción y la mas sincera gratitud la carta siguiente,' que 
se nos acaba de comunicar. 

„ Señores Editores del semanario patriótico : co-
m o han ofrecido Vs. corregir las equivoca Junes, en que 
Ja diversidad de notiáa» sobre los ácontecimienros de? r 
Jes hayan hecho caer-, me apresuro á contribuir á ello 
en la parte que puedo, y sin ánimo, de elogiar ni censurar 
con parcialidad á nadie*'* 

„ Han omitido'VJs. en su.su. relación advertir que el 
general en gefe mandó un aviso al gene.al Zayas de lo -oo* 
Convenia que hiciese; pero, los ingleses queno se .persua* 
dirían a que se le..mandase-sin pasaporte. t detuvieron el ofi­
cial y el barco en que iba. «•. •„ > 

„ Que el vigiawdffl la torre de Cimbreros pudiese avis­
tar nue.Mro exército á cosa de las nueve, lo dyd^: que el 
primer parte.de haberlos avistado fue ,á> las,, diez , es un 
hecho que voy á poner en claro, para que no haya luear 
a interpretaciones.« s u u • .-> , 5 

.! ti 
• • 
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Ex tracto de los parla de la torre de observación , Jtl 

día 5 deide las diez, de' la mañana en adelante. 
j , A las ¿¡en. En la cumbre y derecha del cerr© del 

Puerco un ¿lúmero crecido de infaucería y caballería , que 
fo t sus señales de tres gallardetes, á las que se les coritex • 
t á , se reconoció ser los nuestros. En este momento se ob­
servó que las tropas enemigas de Chiclana y sus inmediacio­
nes sb pusieron en vivo movimiento y se dirigieron al 
Campamento de la Bermeja. En este formaron tropas de 
infantería y caballería con artillería volante que empren­
dió fuego con una división nuestra que baxó po? la playa. 
Cesó el • Je artillería , y principió el de fusile!ía entre 
nnos y otros, y corrió por diferentes pantos del 5."mar 
de ' Chiclana. En este .punto, las avanzi.is euemigas " dé 
las Flechas y del molino de Ai mansa S's retiraron al mis-. 
«10 pifiar. " 

„R.forzaron las baterías Á¡\ N. y S«_de Chiclana con 
bastante tropa' 5 y las baterias y lauchas nuestra* que mi­
tán á este frente les 'hicieron luego, a que.no contestiron/.^ 

„ Al tiempo dv estas, opilaciones auestra .tropa "de 
Sintipetri empezó a desembarca! en botes á la parte de 
alia del r io , y se principió a . rematar el puente. Á esta 
hora, que son las d o s , nuestra tropa sigue desembarcan­
do y avanza pata • Us flechas.*: ••-. 

„ L a acción se ha empeñado en, 1as faldas y á la 
derecha é izquUrda del ceiro del Puerco. Los enemigos 
pierden terreno , según se intiere de la aproximación del 
iüego y de nuestras guerrillas." . 

„ Dos navios iugie¡>es se Inn acoderado; sobre el T r o -
cadero, y 1-as fuerzas navales combinadas baten al Bu:;rto 
de Santa María. Los enemigos tripulan sus t terza» sutiles 
del TrócadeTo,y un general enemigo pasai del céiro de 
Santa Ana- á' l a t inea del S . " Hasta aquí, los p-rtes, 

„ Ya ven vds, que de esto resulta que la división de. 
Santipetri tío estuvo ociosa un momento , ; como podrí* 
inferirse' de la relación qué vds. han publ'cado ;• \wm que 
fcl instante comtnzaion á pasar el rio en bates.-,.¡.mientras 
se -acababa' dé' poner el puente. Unaprueha de- esto seríi, 
si fuese necesaria alguna mas, que Us Mochas:st^to'-mit-.; 
cen i las once y quarto» atacadas ¡>ot la espalda pot 
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la*-tropas de la expedición", y por. el frente por las 
que salían de Santipetri, las quales íes hicieron los pri­
sioneros j entre ellos un oficial, que allí se tomaron ¡ .y 
sufrieron también alguna , aunque corta , .pérdida de 
muertos .y heridos. o 

s, Pero ¿porqué no pasaron todas las tropas de San­
tipetri al momento ? Porque tenían que pasar en botes mien-
tras' se acababa de poner el puente.. ¿Y porqué lo habían 
cortado? Esa es otra pregunta. ¿No.es nacural que el gene-» 
ral Zayas consultase con el gobierno, lo que dchia. hacer.3en 
un asunto tan inseresante,. y obrase, en conseqüeneja de las 
órdenes que tuviere? Si señores , es natural; y asi. será, 
porque com-cidas las pesonas , es preciso que a i >ea> El 
gení-ral Znyas no querría ser raspón-sable de un exceso de pre­
caución síes que en esto pudiera h^ber exceso." 

, , Pero i porqué de-pues de puesto el puente no pasa­
ron todas las tropas y ayudaron á sacar de la acción ro­
das las ventajas que iios ofrecía un enemigo ender ro ta? 
La respuesta seria mujr delicada si ya vds. mismos no se la 
diesen aunque indicectameuce. En este mome.'to, dicen vds. , 
observan, oel general Lapeña que no ¡legaba de Santipetri aia-
gun refuerzo, determinó pasar allá en persona á fia de,activac 
este socorro tan necesario. Llegó coa efecto, e^generaLd Sari— 
tipetri, y ya desde este m.imento no es. de nji, iusuccciuní 
decir a vds. lo que pasó después. Quéda.,de¡,vds .&:,;._ ¿\,-

No nos atievemos á determinar el' sentido de esta re­
ticencia. Mas quaíquiera que sea el juicio que milita! menta 
deba formarse de muchas circunstancias cificiJcs.d'? compren­
derse que han mediado en la*acción,y después-de eJla. : las 
verdades que al parecer, resultan en ,cíaro son :., qui^ 1» 
falta de buena armonía entre nuestros generales „l¡i¿a,,s¡dp» 
es, y sera una de las principales causas de cuc se, oíalogrca 
nuestras mtjoies empresas j ,que. sólo la energía del gob¿e._r-< 
no podría SÍJ capsz-sino de remediar,e-nteramenee este ma.!, 
á lo menos de p're< ayer .sus, funestos efecto^.; y, que mientras 
no se aplique asi.á Jos.generales COSTO alunas infido, indi­
viduo del exército todo e|, rigor--da-la,,orderi,in,zi > .mitntras 
los generales vean que las Jí,<ir.presas,i,'a^,disipc.r,',icnes, y las 
derrocas de sus exércitos se miran con indiferieDcia , y aua 
ce prerniau como victorias-lar raas;coaiP|etasj pnkairas ¿aya^ 

\ 
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como hay alguro ,' que estimulado üe su propio bono?, so-
licice en vano como una gracia , que se examine su conducta 5 
no podrá haber disciplina en nuestros exércicos. 

Al fin ea la última expedición hemos visto arrollados 
y derrocados á nuestros orgullosos er-emogos : les hemos 
•fisto perder quatro generales ; gran Harnero de oficiales; 
el coronel del regimiento r>6m. 8. s y un ayudante de 
Victorj 48 soldados entre muertos, huidos , y prisione­
ros ; un águila , seis cañones , y al pie de j8 fusiles; 
sobre todo les hornos visto abandorur hasta sus propios 
heridos, que aun dos Jiasde:pt.es de la acción se les es­
taba trasladando á la Isla. ••<?««> gíeáa^ á i.uestios aliados ! 

'El los nos han dado , por lo menos",'la-ojejor prueba de 
los maravillosos efectos que {.rodete ei ínti^xiblc rigor 
•de la disciplina; 

• • * • ' • • ' ' . . ' • . . 

A V I S O . ; ti 

Con e¡te Húmero concluye la subscripción del primer quadri. 
mestrey je abre otra nueva para igual tiempo y.en los mismos te"' 
»tino¡ que la primer a con ¡ola la diferencia de que los subs­
criptores no abonarhn mas que fio n. , - •'• • 

Se subscribe en lacá,le de la Carne mm, \l6> f en elmls-
mo despacho y erí el de Font y Closas calle de S, Francisco se 
hallnrtn números sueltos á 4. reales, 

'• Los e'icrttos,. anuncios y avisos que se envíen para instr.tar, 
• 'deberán dirigirse francés de porte, Al editar del Semanario Pa-
. trióíico i t i l le de la> O r n e húm. 186'. Cádiz. 
' 'Saldrán cpwobaitaaty-ui los 'números en los'-furvey de cada 

semana ; pero advertimos al público que no nos es posible cum~ 
'plí'r"' siempre' con e'x'aúrlud está obligacicn á cau¡a- de la-ts-
cáicx, de operarios , y de hallarte estos empleados muchos diaseit 
el serv'tcfv ''de la Ptszás'El retardo'es 'involuntario de 'nuestra: 
parte, y esperamos que nuestros íectoretlo disimulen con la m't-
ma indulgencia 'que basta ahora. 

EN LA IMPRENTA "DE D. VICENTE LEMA. 
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